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El novilunio del 17 de abril, con una fuerte concentración de planetas en Aries, nos remite al 
origen simbólico de este signo: el impulso puro del comienzo, el instante en que la vida se afirma 
sin mediaciones. Aries no solo inicia el zodiaco, sino que encarna la energía arquetípica del 
nacimiento y la acción. 

El mito asociado a este signo, la historia de Frixo y Hele refuerza esta dimensión: salvados por el 
carnero de oro, su historia introduce el motivo del riesgo y la travesía, mientras el vellocino será 
luego buscado por Jasón. Así, Aries inaugura no solo el inicio, sino también la aventura. 

El símbolo sabiano asociado (28º de Aries) introduce un giro psicológico: «una gran audiencia se 
encara con el ejecutante que ha defraudado sus expectativas». Esta imagen refleja una 
confrontación interior, donde el individuo reconoce la distancia entre su impulso inicial y su 
capacidad real. La “audiencia” representa a la propia psique exigiendo coherencia. 

Se trata de un punto de maduración: ya no basta con el entusiasmo del comienzo, sino que es 
necesario asumir límites, desarrollar autocrítica y responsabilizarse de las propias acciones. 
Aries, en este nivel, aprende a transformar el impulso en compromiso consciente. 

Veamos ahora el gráfico de este novilunio: 
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Este novilunio muestra una concentración excepcional de energía en Aries: Sol, Luna, Mercurio, 
Marte, Saturno y Neptuno reunidos en el mismo signo. En clave psicológica, esto no es solo un 
inicio, sino una sobreactivación del principio del yo: el impulso de ser, actuar y afirmarse 
alcanza un punto crítico. 

Aries, regido por Marte, representa el impulso primario: “yo actúo”. Con el Sol y la Luna allí, la 
identidad consciente y la emocional coinciden en una misma dirección: hay una fuerte 
necesidad de comenzar, decidir y avanzar sin demora a través de la estructura cardinal de 
aspectos. Mercurio añade rapidez mental e intuiciones inmediatas, aunque con poca 
elaboración. 

Sin embargo, la presencia de Saturno introduce una tensión fundamental. Saturno simboliza el 
límite, la responsabilidad y la realidad. Psicológicamente, esto señala que el impulso ariano no 
puede desplegarse de forma ingenua: exige madurez, estructura y confrontación con las propias 
limitaciones. Es el choque entre el deseo de actuar y la necesidad de sostener lo que se inicia. 

A esto se suma Neptuno que disuelve fronteras y aporta idealización. En Aries, puede generar 
una inflación del yo: sueños grandiosos, intuiciones poderosas, pero también confusión sobre la 
propia dirección o sobre lo que realmente es posible. Marte, en su propio signo, intensifica todo 
el cuadro: aumenta la energía, la urgencia y la reactividad. La psique está cargada de impulso, 
pero también más propensa a actuar sin medir consecuencias. 

En conjunto, este novilunio describe un momento psicológico de inicio bajo presión: 

• fuerte impulso a afirmar la identidad 

• necesidad de actuar ya 

• tensión entre ideal (Neptuno) y realidad (Saturno) 

• riesgo de sobreestimarse o precipitarse 

El sentido profundo de esta configuración no es frenar el impulso, sino refinarlo. Se trata de 
pasar del “quiero y voy” al “puedo sostener lo que inicio”. Es un momento donde el yo se redefine 
no solo por su capacidad de empezar, sino por su disposición a asumir las consecuencias de sus 
actos. 

En síntesis, este novilunio no habla de cualquier comienzo, sino de un comienzo que exige 
conciencia:  
 

Actuar, sí, pero con responsabilidad, claridad interna y compromiso con la propia verdad. 
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Psicosíntesis para este nuevo ciclo 
 

Te proponemos un ejercicio para este nuevo ciclo: del impulso al yo consciente 

1. Reconocer el impulso (2–3 min) 
Cierra los ojos y observa: 
¿Qué deseo quiere nacer en mí ahora? 
No lo analices, solo nómbralo en una frase: “Quiero…” 

2. Identificar las voces internas (3-5 min) 
Percibe las distintas partes en ti: 
- La que impulsa (“hazlo ya”) 
- La que duda o teme 
- La que exige perfección 

Reconócelas sin juzgar.  No eres esas partes:  las observas. 

3. Acto de desidentificación (clave en psicosíntesis) 
Repite internamente: 
“Tengo impulsos, pero no soy mis impulsos. 
Tengo dudas, pero no soy mis dudas. 
Yo soy quien puede elegir.” 

4. Alinear con la voluntad (3 min) 

     Pregúntate: 

     ¿Cuál es el paso más simple, realista y responsable que puedo dar ahora? 

      Define una acción concreta y posible a corto plazo. 

5. Cierre (1 min) 
Visualiza que actúas con claridad y sostienes lo que inicias. 

 
Este ejercicio integra la energía de Aries: no reprime el impulso, pero lo transforma en 
acción consciente y dirigida. 
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Empezamos el ciclo del Zodíaco nuevamente, y nuevamente seguimos los trabajos que 
Hércules, el hijo de Dios y sin embargo hijo del hombre, debe llevar a cabo para alcanzar la 
Realización. 
 
Se nos dice que:  “El Primer gran Portal estaba abierto de par en par. Una voz llegó a través de ese 
portal:  "Hércules, hijo mío, sal. Pasa por el Portal y entra en el Camino. Realiza tu trabajo y vuelve 
a mí, relatando el hecho". 

Con gritos de triunfo Hércules se lanzó, corriendo entre los pilares del Portal con 
arrogante confianza y seguridad de poder. Y así el trabajo empezó y el primer gran acto de 
servicio había comenzado.  
 

El hijo de Marte, Diomedes, de ardiente fama, gobernaba en la tierra más allá del Portal, y allí 
criaba los caballos y las yeguas de la guerra, en los pantanos de su tierra. Salvajes eran estos 
caballos y feroces las yeguas, y todos los hombres temblaban al oírlos pues asolaban por todas 
partes la tierra, produciendo gran daño, matando a todos los hijos de los hombres que cruzaban 
su camino y engendrando constantemente caballos más salvajes y malignos. 
 

"Captura estas yeguas y detén estos actos malvados", fue la orden que llegó a los oídos 
de Hércules. "Ve, libera esta tierra lejana y a los que viven en ella". 

 
Y, como podemos imaginar, como todo joven inexperto con una fuerza y un empuje tremendos, 
Hércules se lanzó a su trabajo. Y tuvo éxito. Consiguió capturar las yeguas, pero el orgullo por la 
hazaña que acababa de realizar le llevó a pensar que conducir las yeguas a su destino no era 
digno de él.  Por tanto, dijo a su querido amigo Abderis, que lo había acompañado, que se ocupara 
de ello. 
 
Pero Abderis era débil, y las yeguas salvajes y agresivas, acabaron matándolo. Por lo tanto, 
Hércules había fracasado en su trabajo. Lloró por su amigo y tuvo que empezar de nuevo a buscar 
las yeguas y capturarlas. 
 
Cuando volvió a su Maestro, éste le dijo: "El primer trabajo está terminado; la tarea está hecha, 
pero mal hecha. Aprende la verdadera lección de esta tarea y luego pasa a otro servicio para tu 
prójimo…”. 

Este trabajo nos pone de manifiesto una característica del signo de Aries que probablemente 
todos hemos adoptado alguna vez, y es la de actuar primero y pensar después, con el 
consiguiente sentimiento de culpa y de “empezar de nuevo”. Eso llevó a Hércules al error y a 
“hacer mal” su trabajo. Puede que, si lo hubiera pensado antes, se habría dado cuenta de la 
debilidad de su amigo y de la fuerza de las yeguas, y no hubiese permitido que el orgullo personal 
triunfase sobre la valoración sosegada de su pensamiento. 

Alicia García 

 
Bibliografía : 
“Los Trabajos de Hércules” 
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Y antes de empezar nuestra meditación, recitemos unidos en silencio el Mantra del Discípulo. 

Mantra del Discípulo 
Soy un punto de luz dentro de una Luz mayor 
Soy un hilo de energía amorosa dentro de la corriente de amor divino. 
Soy una chispa de Fuego de sacrificio enfocada dentro de la ardiente Voluntad de Dios 

Y así permanezco. 
 

Soy un camino a través del cual los seres humanos pueden llegar a la realización. 
Soy una fuente de fuerza que les permite permanecer. 
Soy un haz de luz que ilumina su camino. 

Y así permanezco. 
 

Y permaneciendo así, giro. 
Y huello el camino de los hombres. 
Y conozco los caminos de Dios 

Y así, permanezco. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA GRAN INVOCACIÓN 
 (adaptada)  

Desde el punto de Luz en la Mente de Dios 
Que afluya luz a las mentes humanas 

Que la Luz descienda a la Tierra 

Desde el punto de Amor en el Corazón de Dios 
Que afluya amor a los corazones humanos 

Que Aquel que Viene retorne a la Tierra 

Desde el centro donde la Voluntad de Dios es 
conocida 

Que el propósito guíe a todas las pequeñas 
voluntades humanas 

El propósito que los Maestros conocen y sirven  

Desde el centro que llamamos la raza humana 
Que se realice el Plan de Amor y de Luz 
Y selle la puerta donde se halla el mal 

Que la Luz, el Amor y el Poder restablezcan el Plan 
en la Tierra 

OM   OM   OM 


